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TEMA 8


LA PRODUCCIÓN DEL LENGUAJE.

LA ACTIVIDAD DE PRODUCCIÓN DEL LENGUAJE COMO OBJETO DE INVESTIGACIÓN PSICOLINGÜÍSTICA. 

· Durante la actividad del habla, los sujetos deben seleccionar el contenido de sus mensajes a parir de representaciones previamente activadas o disponibles en su memoria de trabajo.

· La selección de una cierta representación como contenido potencial de un mensaje lingüístico implica, en cierto modo, la realización de ciertas operaciones mentales sobre tal representación: por ejemplo, su elección frente a contenidos alternativos, o la transformación de contenidos de conocimiento o experiencia relativamente vagos o inconcretos, que pueden estar representados en forma de imágenes mentales, en proposiciones que imponen una definición precisa de un predicado y unos argumentos específicos y que posibilitan la construcción de un enunciado lingüístico.

· A la hora de analizar los procesos de producción del lenguaje, podemos destacar que la actividad del habla se asienta, en un primer momento, en procesos cognitivos y motivacionales que no son exclusivos o específicos de la actividad lingüística. Sin embargo, estos procesos o facultades mentales horizontales no son aún lenguaje, en sentido estricto.

· Por lo general, cuando los sujetos se comunican a través del lenguaje, construyen oraciones significativas y gramaticalmente aceptables y no serie aleatorias de palabras. En consecuencia, tan importante como señalar que el proceso de producción del lenguaje es una forma de actividad que implica la participación de facultades mentales de las llamadas horizontales, será analizar en qué forma los sujetos, al codificar y producir sus mensajes, aplican un tipo de conocimiento muy específico y cuáles, por tanto, son operaciones computacionales requeridas para el tratamiento de esta información gramatical durante la codificación o elaboración de tales mensajes.

· La actividad que llamamos habla es, además de un proceso cognitivo y lingüístico, una actividad instrumental y de interacción social. En función de cuál es el contexto comunicativo, quién el interlocutor y cuál el motivo o propósito de la conversación, los sujetos cuidan más o menos el estilo de su lenguaje, utilizan unas formas lingüísticas u otras. Por todo ello, la producción del lenguaje debe ser interpretada también como un proceso comunicativo.

· Planteada en estos términos, la producción del lenguaje puede ser identificada con aquella actividad gracias a la cual los sujetos pueden expresar contenidos e intenciones comunicativas mediante la construcción de combinaciones regladas de signos lingüísticos.

· Salvo las posiciones desarrolladas en los marcos asociacionista y conductista radicales, las explicaciones psicológicas de la producción del lenguaje han tendido a diferenciar distintos componentes funcionales o fases. Los psicolingüistas de inspiración cognitiva tienden a distinguir en el proceso de la producción del lenguaje tres fases o componentes de procesamiento distintos, cuya caracterización funcional constituye el eje básico de la investigación psicolingüística de esta importante forma de la actividad.

· Según el modelo de Levelt, en la primera fase de la producción verbal, o fase de planificación o de conceptualización, los sujetos seleccionan el contenido comunicativo de su mensaje, la idea, opinión, duda o deseo que quieren comunicar a sus interlocutores. Esta primera fase engloba una serie de actividades o procesos de carácter intencional, aunque no necesariamente consciente. Su resultado es la elaboración de una representación o paquete de información al que suele denominarse mensaje preverbal.

· En una segunda fase, que con toda probabilidad comienza antes de que el mensaje preverbal se haya definido en todos sus detalles, la información seleccionada se traduce a un formato lingüístico. Esta fase, que implica ya la utilización de una lengua y una gramática concretas, es la fase de codificación lingüística del mensaje o de formulación y requiere la especificación progresiva de las distintas unidades estructurales que intervendrán en la locución hasta configurar, en el caso del lenguaje oral, el llamado plan fonético o representación de la serie ordenada de unidades lingüísticas mínimas que componen la oración.

· En la fase final del proceso o fase de articulación, que es necesaria cuando producimos lenguaje externo dirigido a otros, pero no cuando el lenguaje va dirigido a nosotros mismos, las representaciones lingüísticas que configuran el plan fonético son traducidas a su vez a un código o plan motor, que especifica y pone en marcha la secuencia de movimientos que han de realizar las distintas estructuras musculares implicadas en la realización del acto efectivo de producción del lenguaje. La ejecución motora de dicho acto es la producción del habla.

· Desde una posición funcionalista, tiende a enfatizarse la idea de que el habla es un acto intencional e instrumental que implica elementos extralingüísticos tales como el emisor y sus actitudes proposicionales o el contenido referencial de sus mensajes. En ese sentido, se asume que la explicación psicológica del habla debe incluir un análisis tanto de los procesos responsables de la codificación lingüística de los mensajes como de los procesos previos y más centrales de conceptualización.

· La posición formalista tiende a interpretar que los procesos responsables de la formulación de los mensajes son procesos computacionales distintos e independientes de los implicados en la decisión intencional de realizar un determinado acto de habla.

· Debido, en parte, a la influencia que sobre los primeros psicolingüistas ejerció la gramática generativa de Chomsky, el estudio empírico de la producción verbal se ha centrado, de manera prioritaria, en el estudio de la producción de oraciones individuales, lo que ha permitido a los investigadores centrar su atención en el análisis de respuestas relativamente independientes del contexto.

· Sin embargo, desde los años setenta, como consecuencia de los desarrollos de la llamada lingüística textual, del progresivo interés de los psicólogos cognitivos por el análisis de unidades más molares de representación y del desarrollo de técnicas cada vez más sofisticadas en la simulación del lenguaje con ordenadores, se produjo un giro importante en la perspectiva del estudio psicolingüístico de la producción y un interés creciente por la elaboración de modelos de producción de secuencias multiorales o discursos.

PROCESOS INICIALES DE LA PRODUCCIÓN DE ORACIONES: LA PLANIFICACIÓN CONCEPTUAL DE LOS MENSAJES.
· Desde una perspectiva mentalista o cognitiva, el inicio de la actividad de producción del lenguaje se interpreta como funcionalmente ligado a la realización de una serie de operaciones no específicamente lingüísticas, puesto que no implican la utilización de conocimiento gramatical. Estas operaciones implican la concepción, por parte del sujeto, de un cierto significado y de una cierta intención comunicativa, que deben ser codificadas, en un momento posterior, en un mensaje lingüístico. Este significado y esta intención deben poder ser identificados y reconocidos por el interlocutor u oyente a partir del análisis de la cadena hablada o escrita producida por el hablante.

· El paso de la representación conceptual del mensaje a la formulación de los enunciados lingüísticos no siempre es un paso directo. Por regla general, y de forma simétrica a lo que ocurre durante la comprensión de los textos, las representaciones del significado global de los mensajes no son sino representaciones de un texto-base en torno al que se va a estructurar el discurso y, por ello, deben ser transformadas en representaciones más y más específicas. Sólo cuando tales representaciones son tan concretas que permiten predicar algo acerca de algo (conforman una proposición), cabe decir que están en condiciones de servir como entrada a los procesos de codificación lingüística propiamente dicha.

· La codificación lingüística de los mensajes requiere la elaboración de representación individuales de significado intencional cuya estructura formal debe poder asimilarse, a grandes rasgos, a la que se define a través del concepto de proposición.

· Levelt ha señalado el hecho de que las representaciones o mensajes preverbales son, en lo esencial, representaciones que contienen información acerca tanto de los referentes del mensaje (el sobre qué o sobre quién se dice algo) como de sus predicados básicos (el qué o los qués se dicen en concreto sobre cada referente).

· Aunque las proposiciones correspondientes a los enunciados de un discurso deben ser planificadas individualmente para su codificación gramatical, su contenido conceptual y pragmático no es del todo independiente de los contenidos de las otras proposiciones que componen el discurso.

· Según Levelt, al analizar los procesos de conceptualización, cabría hablar, en primer lugar, de los llamados procesos de macroplanificación del mensaje. Estos procesos incluyen, por un lado, procesos de planificación del discurso global: así, son los responsables de la selección de los contenidos y estructuras globales de los discursos y del estilo retórico; también, de la definición de los contenidos semánticos y pragmáticos de los grupos de enunciados individuales del discurso y de su orden o posición relativa en la secuencia lineal de éste.

· En segundo lugar, L. incluye en su análisis de la fase de conceptualización los llamados procesos de microplanificación, que se aplican ya de forma directa a la construcción de los enunciados individuales, y que serían los responsables de perfilar las decisiones estructurales concretas que se derivan de las decisiones anteriores.

· El resultado final de la ejecución coordinada de los procesos de macro y microplanificación es, según L., la representación denominada mensaje preverbal de la oración.

· Para Schlesinger, las representaciones o mensajes preverbales durante las fases iniciales de la producción toman el nombre de marcadores de entrada, que deben ser entendidos como representaciones compuestas por unidades protoverbales, relativas a elementos y a relaciones entre elementos, que contienen información conceptual pero que no son en sí mismas palabras. Estas representaciones contienen ya información específica acerca de cómo deben construirse los enunciados lingüísticos.

· Los marcadores de entrada, que en la teoría de Sch. se conciben como representaciones semánticas que se derivan de estructuras o representaciones cognitivas más generales, guardan una estrechísima semejanza con la noción de proposición; además, estas representaciones se transformarían en oraciones mediante la simple aplicación, por el hablante, de reglas de realización. La transformación recibe el nombre de lexicalización e implica la utilización o el acceso al léxico interno.

· El modelo completo propuesto por Sch. incluye, junto a la definición de los marcadores de entrada, reglas gramaticales cuya utilización permite al hablante realizar eficazmente los siguientes procesos de codificación: 

· Proceso de lexicalización (implica la utilización o el acceso al léxico interno):

a) Encontrar un ítem léxico adecuado para cada elemento protoverbal.

· Reglas de relación:

b) Asignar una categoría gramatical a cada elemento protoverbal.

c) Asignar una posición relativa a cada elemento protoverbal.

d) Introducir afijos flexivos y términos funcionales. Esta regla se ejecuta también en parte mediante la utilización de las reglas de concordancia que, teóricamente, se aplican después de las de relación.

· Reglas de entonación:

e) Imponer un contorno de entonación adecuado.

· Reglas fonológicas:

f) Convertir la secuencia generada por la realización de las reglas <a-d> en una forma propiamente fonológica que pueda servir de entrada al sistema de procesamiento articulatorio.
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